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			Lujo, elegancia, poder

			Este no es un club cualquiera. Es un lugar donde relajarse; celebrar conciertos, reuniones de trabajo, conferencias; visitar grandes exposiciones permanentes y temporales; un restaurante donde degustar los mejores platos; una cafetería en la que distenderse en agradables charlas mientras se saborean los mejores cafés recién molidos; un local nocturno para pasar una noche inolvidable en pareja o con los amigos, o compartir espacio con grandes celebridades.

			Un club donde todo lo inimaginable puede suceder.

			Bienvenidos a Santana’s Club.

		

	
		
			Prólogo

			Mes de mayo

			—No vayas —le rogó Matt.

			—Es que no deberías —apuntilló Dany—. Pero, si eres masoca, ve y diviértete —le soltó con ironía.

			Jeff recordó las advertencias de sus amigos esa tarde en la que Los Hamptons resplandecía bajo los rayos del sol que se reflejaban en el agua del mar. Su olor se entremezclaba con el de las rosas rojas que decoraban el jardín de la maravillosa mansión a la que había sido invitado por un acontecimiento feliz, aunque a él lo hundiese en el mismo infierno. Era consciente de que ellos tenían razón, y si había aceptado la invitación fue porque no se podía creer lo que se desarrollaba delante de sus ojos.

			—Sí, quiero —dijo la novia.

			En esos instantes, una promesa salió de lo más hondo de su ser: «Renuncio al amor por siempre. Elijo una vida en la que ese sentimiento no tenga cabida, ese será mi modo de supervivencia». Sentado en la última fila, nadie presenció el dolor que le encogió el rostro, y comprendió que siempre era tarde para descubrir que uno tenía el corazón roto.

		

	
		
			Capítulo 1

			Varios meses después

			Cuando los socios abandonaban la biblioteca de Santana´s Club para reunirse en el restaurante o cafetería del mismo complejo, Michael Harland cumplía su ritual: se levantaba con sus tomos de una famosa revista y se sentaba delante de unos de los ordenadores. En esos instantes, un camarero le subía dos copas de su cóctel favorito, Alexander, una bebida originaria de EE. UU., que se remontaba a principios del siglo XX y era una grandiosa combinación de licor de cacao, nata y él lo quería muy cargado de ginebra con un ligerísimo toque de nuez moscada o sin ella, dependiendo del día.

			Mientras navegaba por determinadas y específicas webs, se bebía de una sentada la primera que le daba vigor y fuerza, pues compartía la opinión de muchos barman en considerar esa bebida como energética; luego, la segunda, se la tomaba con más sosiego, disfrutando tanto de su sabor como de las imágenes que se sucedían en la pantalla (al marcharse, ya se encargaría de borrar el historial para que nadie supiera lo que hacía).

			A su edad nadie le mentía, ni siquiera lo convencían, había vivido demasiado para definir a la sociedad como la gran hipócrita de la democracia, mientras que se escandalizaba por ciertos sucesos; con otros más graves, miraba hacia el lado contrario, sobre todo, con lo referente a los jóvenes, ya que si pensaban que en la era de la digitalización no hacían... «¡Qué ingenuos los poderes fácticos que creen que nos controlan!», se dijo con una gran sonrisa.

			En la soledad que le proporcionaba esa fortaleza de madera insonorizada, en la que uno podía encontrar verdaderas reliquias de la literatura, periódicos desaparecidos hacía décadas, o microfilmes de la prensa del siglo XIX y más antiguos, él se deleitaba con un hábito que nadie se esperaba, ya que, por los círculos en los que se movía, todos aseguraban que era contrario a la tecnología. En su casa sí, en Santana´s no, ¡aquel club era «libertad total»! Hacía lo que le daba la gana, por algo era socio, y con su fortuna nadie le iba a bufar por encima del hombro. Allí, se podía relajar.

			Pasadas unas horas, comenzó a sentirse tan mal que se cayó de la silla con la boca abierta cual anaconda, ¡le ardía como si en ella se prendiera un incendio forestal! De repente, convulsionó y, en cuestión de segundos, perdió la conciencia. Su cuerpo largo y delgado quedó boca arriba, sin soltar lo que sujetaba en su mano derecha.

		

	
		
			Capítulo 2

			El ruido de los tacones de Nina Harlond resonaban en el silencio, en los pasillos, en las paredes de la sección de manuscritos antiguos y rebotaban en las vitrinas donde se exponían al público los libros de horas, los códices, entre otros textos, para favorecer así la conservación de esas magníficas obras, únicas en la mayor parte de los casos. Todo ello era gracias a su jefe, Federico Santana, que no escatimaba en gastos al ser un exigente coleccionista.

			En ese paseo nocturno, esperaba hallar a los visitantes más rezagados que, a veces, no se iban hasta última hora. De momento, solo ella parecía estar ahí, ya que a sus compañeras las había mandado marcharse. Ella era la encargada de esa sección de Santana´s Club, trabajo al cual se entregaba en cuerpo y alma desde que lo había conseguido hacía dos años atrás. Solo tenía una pena, que su madre no había visto que su carrera como paleógrafa había dado sus frutos. Le hubiese encantado compartir con ella ese momento en el que se había enterado de que sus trabajos temporales la llevarían a Nueva York, a un complejo tan exquisito como Santana´s; sabía que su madre hubiese descorchado una botella de champán o de vino para celebrarlo.

			«Todo lo bueno hay que celebrarlo en esta vida. Es demasiado corta para desaprovecharla», oyó su dulce voz en el fondo de su oído. Se sujetó en uno de los cristales cuyo frío le traspasaba la piel y se llevó la mano al corazón en cuanto notó ese fuerte pellizco que le contraía el pecho. Siempre le pasaba cuando se acordaba de ella. Su pérdida todavía dolía.

			Entornó los ojos y reparó en el manuscrito de astronomía que uno de los socios había donado bajo unas instrucciones muy estrictas. Así era la gente de clase alta: o esto o esto, si no, te quedas sin ello. El hombre había contribuido mucho a que la colección fuese una de las más importantes a nivel mundial. Respiró hondo.

			—Nina, ¿estás bien? —le preguntó Anna Strong, poniéndole una mano en la espalda.

			Era una de sus compañeras, rubia de ojos claros, que habían sido contratadas casi al mismo tiempo y, al ser las nuevas, eso las había unido. Anna se encargaba de la sección de obras de arte, además de organizar todas las exposiciones.

			—Sí —le contestó para restar importancia. El dolor había menguado y se enderezó—. No he visto a nadie.

			—Vale, entonces podemos cerrar.

			—Mejor será, antes de que algún iluminado venga a dar por culo. De esos especímenes hay muchos.

			Ese comentario hizo reír a Anna, ya no se escandalizaba de lo que soltaba por la boca.

			—El que paga exige.

			—Anna, hay que exigir, pero con un poco de sensatez, no venir aquí comiéndote el mundo y que todos cumplan tus órdenes, ¿no crees? —Nina echó las manos hacia atrás para apretar la goma que sujetaba la melena en una cola de caballo—. Ni Fede es así, no me jodas.

			—Cierto. —Anna frunció el ceño—. Te noto agobiada.

			—Me duelen las piernas y no —se adelantó a su amiga—, no son los tacones. —Caminaron hacia los ascensores y notó como Anna se apuraba, por lo que Nina enarcó una ceja sin poder contener la lengua—: Se nota que te espera alguien en casa.

			—Y con una cenita rica, rica... ¡Qué hambre!

			—¿Hambre de comida? —bromeó.

			—¡De verdad! Eres increíble, siempre buscando los dobles sentidos —bufó, lo que le arrancó una carcajada a Nina.

			—No puedo evitarlo, tienes novio.

			Se encogió de hombros. No siempre la coñeaba, se tenían que dar las condiciones adecuadas para que su mente lo hiciera.

			Pasaron en silencio por la biblioteca y Nina, por algún pálpito desconocido, se paró ante la puerta. Había algo raro, no sabía qué. Movía los ojos a medida que hacía memoria.

			—Ahora, ¿por qué te paras?

			—El señor Harland —musitó.

			—¿Qué pasa con él?

			Anna no entendía nada.

			—No se despidió de mí.

			—¿Por qué debería despedirse? —la interrogó de nuevo.

			—Siempre lo hace. Cuando llega o se va, siempre me busca para saludarme.

			Nina no lo pensó dos veces y se acercó a la puerta; por la rendija de abajo, vio luz, lo que le reafirmó que el señor Harland no se había dado cuenta de qué hora era. Algo que le extrañó, pues era un hombre que, una media hora antes de cerrar, siempre, siempre, como la puntualidad de un reloj británico, se marchaba con un «¡Hasta mañana, Nina!».

			Cerró la mano en torno al pomo y, al girarlo, cedió sin hacer ningún tipo de chirrido. Todo estaba tranquilo, en silencio (por escuchar, ni se escuchaba una mosca).

			—¿Señor Harland?

			No obtuvo respuesta, lo que provocó que una sensación extraña la embargara. Frunció el ceño y torció la boca en una mueca de desagrado.

			—A lo mejor, no está.

			—Se despediría —insistió; era como un ritual que los dos habían adquirido desde que se habían conocido.

			¿Irse sin más? No, ¡claro que se despediría! Era más: cuando el señor Harland no la veía, se interesaba por ella, preguntaba a sus compañeras y, al reencontrarse, él mismo se preocupaba por si estaba bien o qué le había sucedido, comportamiento un tanto extraño tratándose de un rico socio de Santana´s. Pero así era ese hombre.

			—¡¿Señor Harland?!

			Nina alzó más la voz.

			—Calla —le ordenó Anna—. ¿No oyes algo?

			Nina afinó mejor el oído, y lo que escuchó hizo que abriera la boca como si se tratara de la cueva de Alí Babá.

			—Fóllame, fóllame. ¡Joder!

			Oyeron unos gemidos procedentes de la zona donde estaban los iMacs a los que podían acceder todos los usuarios de la biblioteca.

			Corrió hacia donde surgían aquellos jadeos femeninos, que a cada segundo se hacían más chillones y pedían que le diesen más fuerte, más rápido. Nada más llegar, Nina se quedó de piedra ante la escena que tenía delante.

			—Señor Harland...

			Su voz se apagó de repente.

			El shock, tanto físico como psicológico, originó que la mente se le bloquease. Ni era consciente de que no parpadeaba, no se movía, ni siquiera respiraba. Estaba tan impactada que el mundo a su alrededor desapareció de un plumazo y la lanzó a una realidad en la que había perdido constancia de si su corazón seguía bombeando sangre o no. No era la primera vez que se enfrentaba a la muerte, no de esa manera tan inesperada y tan... La cabeza comenzó a darle vueltas.

			«No, no puede ser el señor Harland», una voz dentro de ella lo negaba todo.

			—¡¡Ay, Jesús, por Dios!! —El grito de Anna le llegó a lo lejos—. Hay que llamar a la policía.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jeffrey Anderson, más conocido entre amigos y colegas del FBI como simplemente Jeff, llegaba en su coche al aparcamiento de Santana´s Club con la voz de Elton John y su Cocodrile Rock, que atronaba en cada rincón así como en su mente. La música era lo que lo alejaba de la decepción en la que vivía sumido desde hacía algún tiempo.

			Aparcó en su plaza como miembro del club. Él había podido acceder gracias a sus amigos Matt y Dany, con los que formaba un trío de lo más particular: un agente del FBI, un antiguo ladrón y un asegurador. Sí, eran diferentes en todos los aspectos, juntos se convertían en los tres fantásticos. Por eso, al recibir la llamada de Matt y enterarse de que en Santana´s había sucedido un asesinato, no dudó en acudir, sobre todo, cuando su compañero Hans también le había pedido que se personara.

			Bajó del coche para ir hacia al ascensor, donde apretó el botón de la última planta, la galería de arte. «¿A quién se le ocurre asesinar a alguien en una galería de arte?», pensó en silencio, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón gris del traje que vestía, mientras silbaba la canción que había escuchado durante el trayecto.

			En cuanto puso un pie en el suelo de madera, miró hacia los lados y se fijó en el revuelo de las chaquetas azules con letras amarillas tan comunes de la agencia. Reconoció a casi todos los agentes que se movían con rapidez por los enormes pasillos. No había andado ni un metro cuando se encontró con Hans.

			—¿Hans?

			Lo vio con un puño en la boca.

			—Ve a la biblioteca.

			—¿Cómo?

			Frunció el ceño, ¿había escuchado bien?

			—Todo sucedió en la biblioteca.

			Su amigo asintió con una expresión que no supo descifrar si era de risa o estupefacción.

			—Pero ¿tú estás bien? 

			—Esto debes verlo por ti mismo, porque te aseguro que, en los años que llevo de servicio, jamás me he encontrado algo así.

			—Vale.

			Aquella respuesta por parte de Hans hizo que la curiosidad repiqueteara en sus entrañas y que tuviese más ganas de saber qué coño había pasado, porque la localización, ya de por sí, era rara de cojones.

			Con las indicaciones de Hans, fue a la biblioteca, que estaba custodiada por agentes que habían puesto la cinta policial. También saludó a algunos miembros de la científica y supo que el forense había llegado. Lo buscó, porque si por algo se identificaba aquella biblioteca era por la grandiosidad en todos los aspectos. Como todo en Santana´s.

			—Jacobs —saludó al forense que estaba acuclillado al lado de la víctima.

			—Muy buenas. —Estiró los labios en un amago de sonrisa antes de apostillar—: Para algunos.

			—¿Qué tene...?

			Al reparar en el cuerpo, alzó tanto las cejas que la derecha se confundía con las puntas del flequillo. Tuvo que tirar de toda su capacidad de disimulo.

			—¡Un cadáver! —exclamó Matt, a su lado, de repente—. Venga. —Levantó el brazo a modo de despedida—. Nos vemos.

			—Tú, quietecito aquí —le ordenó Jeff con los ojos en blanco; Matt, cuando le daba el punto, era muy exagerado.

			—Un muerto sale fuera de mi área de especialidad: robos, fraudes, falsificaciones. Espera, ¿es un muerto falsificado? —inquirió por la malísima probabilidad.

			—No.

			—Eso mismo, no pinto nada —se quería excusar Matt.

			—Tú te quedas.

			No le iba a permitir escaquearse tan fácilmente.

			—¡Joder! Este sí que supo morir contento con la polla en la mano.

			Dany fue menos fino en describir la escena.

			—Lo estaba disfrutando, sí, y parece que sigue —quiso bromear Jacobs.

			—Vuelvo a repetirlo: hay un muerto y no pinto nada aquí.

			—Ayudar a un amigo, Matt. —Federico se unió a ellos—. ¿Qué? —Pegó un brinco hacia atrás al ver el cuerpo—. Eso de la mano ¿qué es? Un pellejo.

			—Se estaba cascando una paja —repitió Dany, por lo que Federico arrugó el rostro.

			—De él jamás me lo hubiese imaginado —protestó el empresario indignado.

			—¿Sabes quién es?

			Jeff se interesó en la identidad del fallecido.

			—Es Michael Harland, uno de nuestros mejores socios, ha donado muchas obras y objetos de arte a la galería. Era un gran coleccionista.

			Aquella información de Federico, por el momento, le era más que suficiente.

			—También era uno de mis asegurados —añadió Dany—. Tenía una vida de lo más normal a pesar de ser rico y era muy respetado, aunque después de esto...

			Lo ponía en duda.

			—Masturbase no deja de ser respetable —dijo Jeff, que jamás se había encontrado con nada tan surrealista. Se dirigió al forense, que los observaba con sus ojos verdes y parecía divertirse en el fondo. Jeff no entendía la pasividad y cotidianeidad de los forenses ante un cadáver—. Jacobs, ¿qué nos puedes contar? 

			—Lo han envenenado. —Aquella afirmación los dejó a todos asombrados—. Con uno de los reyes de los venenos: arsénico.

			—¿Arsénico?

			Jeff hacía tiempo que no se enfrentaba a un caso donde estuviera presente esa sustancia.

			—Sí, es muy fácil de camuflar; es de color blanco y, en su estado cristalino, es muy similar al azúcar, y al paladar pasa desapercibido, apenas tiene sabor —explicó el forense—. A lo largo de la historia, ha estado presente en famosos asesinatos y se sospecha que en muertes sin resolver: el arsénico pudo matar a Napoleón.

			—Fue envenenado a lo Agatha Christie —musitó Matt, que parecía más interesado en el caso.

			—¿Ahora me quieres ayudar? —le inquirió Federico, que todavía no se había recuperado de la sorpresa inicial.

			—¿Qué más? —le pidió Jeff a Jacobs.

			—Tuvo que ingerir entre 70 o 180 miligramos, que es la dosis letal para cualquier ser humano. Tenían ganas de quitárselo de encima, eso está claro. Y si lo hubiesen encontrado antes, a lo mejor, lo hubiésemos podido salvar, porque hoy en día sí que hay antídoto.

			—No sabía qué había un antídoto —se interesó Dany.

			—Es el dimercaprol, que se utiliza en estos casos de intoxicación por metales pesados, como arsénico, mercurio, entre otros. —Se puso en pie—. Podré dar más información cuando haga la autopsia. Te avisaré.

			En silencio, dio orden de que movieran el cuerpo para llevarlo a la morgue.

			Jeff se giró sobre sus pies, nunca le gustó quedarse mirando a un cadáver. No era supersticioso, pero ver como a una persona le habían quitado la vida era la parte más cruda de su trabajo; de ahí que dejase en blanco su mente durante unos segundos y observara el entorno en el que se había producido el homicidio.

			—¿Cómo es posible que nadie oyese la silla arrastrarse o la caída? —se preguntó para sí mismo más que al resto.

			—La biblioteca está insonorizada, como la cafetería, la discoteca, como cualquier otra parte del club. No quiero que ningún ruido moleste a la gente que está disfrutando de cualquiera de las estancias del club —le contó Federico, a lo que Jeff asintió en silencio.

			—Por eso nadie sabía que estaba viendo porno. —Matt se había colocado frente al iMac—. La biblioteca le daba la intimidad...

			—Para ejercitar el brazo derecho.

			Dany terminó la frase por él.

			—¡Se estaba masturbando en mi biblioteca! —La indignación de Federico crecía por momentos—. Menudo año que llevamos, ha sucedido de todo y solo faltaba esto. Ya estoy viendo los rotativos de mañana: «Asesinato en Santana´s Club».

			—Tranquilo.

			Hans, que acababa de unirse a ellos, le puso una mano en el hombro.

			—Es muy fácil decirlo cuando el club no es vuestro.

			Los señaló a todos.

			—Oye. —Jeff se acercó a Hans—. Tú encárgate de la zona en la que se preparó y se sirvió el cóctel del señor Harland y, sobre todo, habla con los camareros y el barman.

			—¿Qué es lo que sabes?

			—El arsénico no aparece por arte de magia en un cóctel. —Hans abrió los ojos como un sapo—. Sí, lo que oyes, y haz que busquen restos del veneno.

			—De acuerdo.

			Hans se volvió a marchar reuniendo a algunos de los agentes para que lo ayudaran.

			—Federico, no me imaginaba esto de ti, coleccionando la Playboy. —Dany se reía—. ¿Maxine sabe esta afición?

			—Es una publicación famosa en todo el mundo —se defendió él—. No sé qué le ves de raro.

			—Dany, no la toques —le advirtió Jeff—. Estás en la escena de un crimen.

			—Perdón.

			Levantó las manos.

			Jeff les hizo un gesto para alejarse del ordenador y de la escena; siempre la podían contaminar sin querer, lo que daría al traste con todo.

			—Ahora escuchadme: Federico y tú iréis a la agencia, esperadme en mi despacho para que me deis todas las referencias sobre la víctima. —Los dos asintieron a su orden—. Matt, me acompañarás a ver a la persona que lo ha encontrado. ¿Sabéis quién fue?

			—Nina Harlond.

			Federico señaló a un trío de chicas. Jeff solo conocía a dos: a Grace, la novia de Hans, y a Anna, la novia de Winters, un exladrón y el mejor amigo de Matt.

			Echó a caminar en silencio con Matt a su lado. A medida que se acercaban, contemplaba mejor el rostro empalidecido de la mujer, cuyo perfil era lo más hermoso que había visto en tiempo: una nariz larga bajo la que había unos labios finos y una mandíbula bastante marcada, quizás por los nervios del momento.

			Sin saber por qué, se encontró a sí mismo recreándose en ella como en su melena negra recogida en una cola de caballo bastante tirante. Al llegar, vio que estaba temblando y, movido por una fuerza superior a él, se agachó después de haber saludado a sus dos compañeras.

			—Señorita Harlond, soy Jeff Anderson del FBI —se presentó.

			De pronto, unos ojos del mismo color del azabache lo atravesaron y le cortaron la respiración.

		

	
		
			Capítulo 4

			—Señorita Harlond, soy Jeff Anderson del FBI.

			Nina, al oír esa voz masculina, abrió los ojos poco a poco y, al enfocar la vista, se vio envuelta por unos iris color canela que la miraban tranquilizadores. Por un instante, creyó que no le podía estar pasando a ella, que ese hombre era fruto de su imaginación; pero, cuando recorrió su rostro, de rasgos simétricos, mandíbula marcada, boca fina y nariz larga, se enteró, al fin, de que era tan real como la vida misma en cuanto él hizo algo que no esperaba: cubrir sus manos frías con las suyas, más cálidas.

			De repente, un rayo la atravesó entera, le traspasó la piel, el corazón le saltó varios latidos y todo un torbellino de sensaciones se le concentró en el bajo vientre. ¿Cómo era posible que, en esas circunstancias, un hombre le pudiese resultar atractivo hasta dejarla sin aliento? El pulso se le aceleró tras esa cuestión pues, por algún motivo extraño, se le presentó en ese duro momento.

			«Ojos bonitos», pensó su mente, que sin permiso había cobrado vida durante milésimas de segundo.

			—Es Nina Harlond, ¿verdad? —Ella abrió la boca para responderle, sin embargo, no fue capaz de emitir ningún sonido—. No tiene que decir nada, afirme con la cabeza. —Ella así lo hizo—. Por su atuendo, trabaja aquí. —Nina asintió—. ¿Usted halló el cuerpo?

			Ella volvió a afirmarlo.

			—Las dos lo hicimos —añadió Anna.

			—¿Conocía al señor Harland? —volvió a preguntar «ojos bonitos». Tras esa cuestión, Nina percibió que algo dentro de ella se resquebrajaba y el cuerpo se tensó. Dejó caer la cabeza hacia delante de tal modo que la frente le quedó apoyada en su ancho hombro—. Todo irá bien. 

			Nina rompió a llorar a la vez que él se mantenía firme a su lado. Le acariciaba la espalda y le susurraba palabras de consuelo.

			—No la dejéis sola esta noche —les pidió a las chicas.

			Nina recordaba todo de camino al edificio del FBI. La imagen de aquel hombre la había sosegado, así como las infusiones de tila que Anna y Grace le habían preparado antes de que las convenciera para que se marcharan a sus respectivas casas.

			Había pasado la noche en vela, más que nada porque el susto todavía lo tenía en el cuerpo. Se había enfrentado a la muerte tras la pérdida de su madre y no le temía, lo que jamás hubiera sospechado era que la perseguiría hasta su puesto de trabajo. Todo era distinto: conocía al señor Harland, echaría de menos sus visitas, pero no era más que un socio. Listo. En cambio, el fallecimiento de su madre había provocado que su vida diese un giro de ciento ochenta grados; por eso, había puesto fin a todo lo que tenía en California y lo que eso conllevaba, para trasladarse a Nueva York.

			Aunque los recuerdos la acompañaban, esa ciudad mitigaba el dolor y había podido forjar un fino equilibrio mental para superar, en parte, la pérdida de la figura más importante; sin embargo, al señor Harland se le había ocurrido la fantástica idea de palmarla en el club, lo que originó que ciertas heridas se abrieran.

			Ese hombre no era el típico rico que miraba a todos por encima del hombro, era inteligente; sus conversaciones no eran un encefalograma plano, al contrario, eran muy interesantes. Todo eso se transformó en un esperpento al haberse quedado tieso con la polla en la mano. Todavía le costaba creerse esa parte.

			Ante la entrada del edificio, se tomó un momento para respirar hondo en un burdo intento para arrinconar aquella fotografía mental que se le aparecía cada vez que cerraba los ojos. Luego, con paso firme, fue hacia los ascensores y subió a la planta 19, donde la tarjeta de visita de Jeffrey Anderson indicaba que tenía el despacho. Debía encontrarlo para que le tomase declaración.

			Dentro de ese lío que había ocasionado la muerte repentina del señor Harland, ella se podía recrear en esos ojos bonitos. «Ese tío tiene un buen polvazo, y eso que lo viste a través de las lágrimas», se dijo a sí misma. Esa mañana podría verlo en todo su esplendor. Sería lo único bueno, porque el resto, una mierda. Solo tenía un deseo, bueno, dos: primero, que toda esa burocracia de los interrogatorios terminase y, segundo, verlo a él.

			Salió del ascensor con dos personas más que atravesaron unas grandes puertas de cristal. Ella se paró para fijarse en cómo la gente se movía por aquella oficina: hombres y mujeres tenían la cabeza hundida entre papeles o tazas de café, aun así, lo más extraño de todo era que no caminaban de forma normal, ¡llevaban alas en los pies! Aquel ritmo no era sano para nadie.

			—¡Nina! —la saludó Hans, que se acercaba con una sonrisa.

			—Hola —dijo ella más pendiente de la gente.

			—¿Cómo estás?

			—Lo mejor que una puede.

			—Vienes a testificar, ¿no?

			—Sí, no quiero ver mi cara entre los más buscados del FBI.

			Esa respuesta hizo que el novio de Grace, un tipo alto y con unos ojos color ámbar que nada tenían que envidiarles a los de Jeffrey, soltase una carcajada.

			—Ven, acompáñame.

			Lo siguió luego de guardar la tarjeta en el bolsillo trasero del pantalón, un vaquero con efecto gastado y roto en las rodillas que combinó con una camiseta imperio negra y unos tazones de pierna. Se vistió lo más informal que pudo, ya que elegancia la debía mostrar en el trabajo.

			Hans la llevó por pasillos de gruesas paredes pintadas en gris barco militar. Vamos, más feo no podía ser, y ese lugar le generó cierta presión, como si se tratara del paso anterior a dar con el culo y los huesos en la cárcel. «Por no sentirme como estoy, a Dios pongo por testigo que jamás robaré», pensó.

			Al final, había una enorme sala llena de gente en la que estaban Grace y Anna, además de Federico junto con su esposa, Maxine, que nada más verla se acercó a ella y la achuchó.

			—¿Cómo estás, querida? —le preguntó tomando su rostro entre las manos.

			—Asentando todo lo que ha pasado.

			Se encogió de hombros y tuvo que tragar con fuerza para no llorar. Maxine era una mujer tan dulce que, desde que la había conocido, siempre supo sacar su mejor parte. Le presentó a unos amigos íntimos. A algunos los conocía de vista, como a Matt, a Alex, a Dany o a Sony; a otros era la primera vez que los veía y, sin saber nada de ella, le dieron ánimos.

			—No te preocupes por nada.

			—Es que no lo estoy —aseguró.

			Era verdad, aquello era un puto trámite.

			—Nina, por aquí.

			Hans le señaló en dónde debía entrar.

			—Tranquila —la animó Anna.

			—Cuenta lo que sabes y listo —le aconsejó Grace.

			—¿Ya fuisteis vosotros?

			—Sí. Al principio te pones un poco nerviosa porque es más intenso que verlo en pelis o series, pero no hay nada de lo que preocuparse.

			Anna le frotó el brazo.

			Nina asintió y entró en un cuartucho de mala muerte con una mesa y cuatro sillas; las paredes eran lisas, salvo una que tenía un gran cristal. «¡Cotillas! Vosotros sí que sois los viejos del visillo», pensaba mientras miraba fijamente a quien estuviera detrás, al tiempo que tomaba asiento en una de las sillas que estaban colocadas hacia la puerta, pues no estaba dispuesta a ponerse de espaldas para que un poli le pegase un susto. Ya había sido suficiente lo del día anterior.

			Dejó el bolso a un lado y entrelazó las manos en un hueco de la cremallera. Cabizbaja se entretenía dibujando círculos con los pulgares, entretanto su cabeza iba por otros lares. «¿Quién me interrogará? ¡Por favor, que no sea él!», suplicó a las fuerzas celestiales. Ahí, en las oficinas del FBI, se agarraba a la esperanza de que ese tal Jeffrey no le tomase declaración, ya que aún no había superado la vergüenza de haberse derrumbado delante de un hombre. Bueno, tampoco se había imaginado encontrarse con un muerto en su trabajo, y se había tropezado con uno que tenía la polla en la mano. ¡Después de eso todo era posible! 

			La puerta se abrió y Nina miró al frente sin moverse, de ahí que sus ojos chocasen de pleno con un trasero que se ajustaba de un modo un tanto sexi a la tela gris del pantalón. «¡Madre mía, pedazo de culo!», gritó su voz interior, iluminando las letras en rojo putón. «Céntrate», se pidió.

			Así lo hizo: se recompuso en la silla como la mujer de treinta años que era y, al levantar la cabeza, ahí estaba él, con esos ojos que, tras haber pasado horas, le afectaban como jamás lo había percibido. Su mirada seria no la dejaba indiferente, pues destilaba cierta ternura cuando sus ojos chocaron y se quedaron prendados, lo que produjo que el aire se caldease en torno a ellos. ¡Tenían una atracción mutua increíble!

			Él, tras cerrar la puerta, se acercó a la mesa con movimientos elegantes, medidos, casi felinos y, en esos segundos, pudo contemplar cómo el pantalón se le ajustaba a las piernas. Le resultaba tan impresionante verlo que los pezones se le endurecieron y deseó poner debajo de un grifo su boca, que la tenía seca como un desierto, no así su sexo, que se humedecía cada vez más. «Este tío tiene más de un polvazo», se reafirmó sin controlar sus propios instintos, que la empujaban a saltar por encima de la mesa y comerlo a besos.

			—Señorita Harlond.

			Él utilizó su apellido a modo de saludo.

			—¡Ajá! —Agitó la cabeza, debía centrarse—. Sí, hola. —Se pasó las manos por la tela del vaquero—. Por favor, llámame Nina.

			—¿Sabes por qué estás aquí?

			«Por ti, cielo», soltó una voz en su interior.

			—Por lo sucedido en Santana´s Club ayer por la noche.

			«Además, te recuerdo que me consolaste», pensó. Creía que nunca se olvidaría de eso.

			Se observaron mutuamente en silencio. Nina no pudo más que recrearse en su rostro, de frente ancha, cejas oscuras que encuadraban esos maravillosos ojos de forma almendrada y color canela, nariz larga, bien hecha y esos labios que, a pesar de ser finos, parecían sonreírle. El detalle en el que no había reparado era que las líneas sinuosas de su mandíbula estaban cubiertas por la suave sombra de una incipiente barba de varios días que le confería un mayor poder de seducción sobre ella.

			Lo hacía tan irresistible que notaba sobre su piel cada parpadeo. Si la dejasen se quedaría viéndolo hasta que peinase canas. Él ejercía una fuerza que Nina no entendía ni sabía explicarla, ni definirla ni ponerle nombre, y su corazón dio un vuelco en el centro del pecho, tras un rato de no escucharlo, que la devolvió a la realidad.

			—Comencemos, por favor.

			Casi le rogó. Tenía tanto calor que, si por ella fuera, saldría de allí. ¡Era sofocante el ambiente!

			—¿Tienes prisa? —inquirió él abriendo el dosier en el que Nina no distinguió qué había escrito.

			—No estoy acostumbrada a esto y la verdad... Te hace sentir culpable.

			—¿Lo es?

			—¡No! La fatalidad quiso que Anna y yo hallásemos el cuerpo.

			—Lo sé —asentía lento con la cabeza.

			—Fue un shock, un muerto con la polla en la mano.

			Puso los ojos en blanco. Al decirlo en alto sonaba más surrealista todavía.

			—¿No sabía lo que hacía en la biblioteca el señor Harland? —volvió al ataque con las manos entrelazadas encima de la mesa.

			Aquello debía ser una broma pesada de su parte. Ladeó la cabeza y la sospecha que se acrecentaba en su cabeza tomaba tanta forma que no pudo callársela.

			—¿No te gusta hablar de pollas?

			—Me interesa más el señor Harland.

			—¡Qué esquivo, por Dios! —musitó sin mover los labios.

			—¿De qué conocía al señor Harland?

			Aquellos ojos, que la observaban con tanta firmeza, que casi le podían descifrar todos sus secretos, la ponían más nerviosa.

			—Pues, como a muchos, por ser socios de Santana´s Club. A diferencia de otros, él acudía todos los días. Y no, no sabía lo que hacía, porque mi función no es ser bibliotecaria. Es verdad que controlo el catálogo que hay, pero solo acudo si me necesitan.

			«Madre, que mal ha sonado eso», soltó en un bufido.

			—Entonces tampoco sabía que visionaba revistas Playboy.

			—No.

			—Su compañera, Anna Strong, nos dijo que le habías contado que el señor Harland la saludaba cuando llegaba y antes de irse.

			—Sí.

			—¿Por qué?

			—No sé decirlo con exactitud. —Se encogió de hombros. ¿Todo en la vida debía tener explicación?—. Tras donar una esfera armilar a la colección, durante días mantuvimos largas charlas sobre lo que eran, su función en la astronomía y, a partir de ahí, hablábamos bastante de historia y de uno de los manuscritos que él había donado. Disfrutábamos de pequeñas charlas antes de que se encerrara en la biblioteca.

			—Eres paleógrafa.

			—Perdona, pero creo que es una información insustancial y nada tiene que ver con el caso, cuando los dos sabemos que has investigado hasta la talla de bragas que utilizo.

			—Vaya lengua —dijo él tosiendo.

			—¿Dices?

			Lo había escuchado perfectamente y no le iba a tolerar ninguna falta de respeto.

			—Eres hija del diplomático Armstrong...

			—Sí, lo soy. ¿Qué pasa? ¿Se le hace raro que él no desplegara sus tentáculos?

			Se cruzó de brazos. No había llamado a su padre, él tampoco lo había hecho. Estaba segura de que no se había enterado, si no, en esas circunstancias, su padre se hubiera puesto en contacto con ella.

			—¿Cuál es tu oficio en Santana´s si es paleógrafa?

			Lanzó una nueva pregunta.

			—Soy la jefa... —Levantó las manos haciendo el gesto de las comillas—... de la sección de textos antiguos de la galería; además, soy guía en esa sección, junto con otras tres compañeras. Este trabajo me permite estar cerca de grandes obras que puedo estudiar.

			—Ya he visto que tienes varias publicaciones.

			Ese comentario le confirmó que la había investigado.

			—Así es, los puedo estudiar con detenimiento y, también, le ayudo a Federico a hacer exposiciones temáticas.

			—Y siendo jefa de sección y teniendo acceso a la biblioteca, ¿sabías que el señor Harland bebía?

			—Hará un año que me enteré, más o menos, porque coincidí con el camarero. Al principio me opuse, Federico te lo puede decir. No obstante, constatamos que no se dañaba ninguna obra antigua, así que lo dejamos pasar. Él era el único que lo hacía. Otros socios solo lo hacen al leer la prensa del día.

			—Entonces, ¿no eres tú quien se lo servía?

			Él frunció el ceño como si le extrañase.

			—No soy ni bibliotecaria ni camarera sexi, ¿estamos? En Santana´s hago mi trabajo y aquello que se me manda dentro de las responsabilidades que tengo. No hago el trabajo de otros.

			—¿Siempre era el mismo camarero?

			—No, como cualquier trabajador, tenemos nuestros horarios de entrada y salida. —«De verdad, este tío me está hinchando hasta las tetas», pensó. En ese instante las notó pesadas, solo quería que sus manos las apretasen. Iba a doblar una pierna y le arreó una patada—. ¡Lo siento! No pretendía pegarte —se disculpó con las manos en la boca.

			—No pasa nada. —La cara se le encogió en una mueca de dolor—. ¿Qué tipo de relación tenías con el señor Harland? —insistió él a la vez que se frotaba la pierna.

			Ella se lo quedó mirando extrañada, sin comprender.

			—A mí no me gustan mayores. —Poco a poco fue tomando conciencia de la pregunta y su insinuación. Una furia ardiente le tensó la espalda—. ¿Y tú eres agente del FBI? ¡Que este señor podía ser mi abuelo!

			—No te enfades...

			—¿Que no me enfade? ¿Cómo lo pretendes si lanzas la indirecta de que soy una cazafortunas y una viuda negra? ¡Tú de qué vas! ¡Qué poca vergüenza, mente calenturienta! —Se llevó las manos a la cabeza entrelazando los dedos en el pelo—. ¡Mal follado!

			—Un respeto o te detengo.

			Se puso a la defensiva como un gallito.

			—¡Hazlo! Espósame.

			Le puso delante las manos unidas por las muñecas.

			El mito del guapo agente que se le había aparecido cuando el shock no se le había pasado y parecía tan cariñoso se cayó, se rompió en mil pedazos. Dejaba al descubierto a un hombre que estaba más interesado por su vida sexual que por el caso. Sujetó el bolso con fuerza y se levantó.

			—No hemos terminado.

			—Ya creo yo que sí, ahí te quedas.

			Salió dando un portazo y se acercó a todos.

			—¿Vosotros con qué gente os relacionáis? —Los dejó a todos cuales estatuas de sal—. El tipo ese de ahí dentro es un puto salido de mierda.

			—Y yo jamás me encontré con una mujer que generase tanto caos en un interrogatorio.

			Jeff salió furioso.

			Nina se giró sobre sus talones. Los dos se miraron retándose, lo que consiguieron fue que la atracción fluyera con fuerza entre ellos y que los convirtiera en sus esclavos. Nina solo quería besarlo hasta hacerlo callar para que conociera lo que era una mujer, ya que estaba segura de que ese tío solo había dado con barbies en su vida.

			Jamás, un hombre como Jeff le había hecho temblar el suelo como él lo hacía. Incluso se sentía insegura porque, en cualquier momento, la chispa, si se dejaba llevar, podía prenderse, y ella no sería consciente de sus actos.

			—Al cuerno por ahí.

			Se marchó.

			—Voy a tener que interrogarte una vez más.

			Nina, ni corta ni perezosa, levantó el brazo derecho con el dedo corazón alzado. ¡Toma, peineta!

			Le había quedado claro meridiano que ese hombre tenía de atractivo lo mismo que de gilipollas, y si algo había aprendido en la vida era que no se iba a dejar torear por unos putos pantalones.
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